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Este li bro es una re copi lación de nov e las cor tas, es critas en- 
tre los años 1991 y 1992, en las que siguen pre sen tán dose
las con stantes vi tales del au tor: el sus pense, lo in es per ado,
la sen su al i dad y la in ten si dad de scrip tiva.

«Duerme, querido mon struo», recoge real mente un prob- 
lema per sonal, el de un hom bre bueno, am able y casi in de- 
fenso que guarda den tro de sí un se creto que roza lo ter ri- 
ble.

En «Un mundo dura mil años» se plantea el prob lema del
éx odo ma sivo de un mundo a otro; en «Mundo sin dioses»,
la gen erosa trans for ma ción de una civ i lización sum ida en
las tinieblas de la edad sal vaje a una forma de vida culta,
pro gre sista y civ i lizada, y ello por obra de per sonas ca paces
de sac ri ficar su salud e in cluso su vida por con seguirlo.
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Pre sentación

El mer cado ed i to rial es pañol, como en el resto de los países, se
ha ido de cantando, desde hace aprox i mada mente una dé cada,
ha cia nov e las cada vez más largas que, in cluso, han for mado
toda suerte de se ries. Si los re latos, con ex cep ción de al gu nas
an tologías muy es pecí fi cas, tienen to davía al guna sal ida a través
de las di ver sas re vis tas ex is tentes, las nov e las cor tas han per- 
dido, de forma in ex orable, cuota de mer cado. Este es tado de
cosas es real mente una pena, pues hay que en ten der que al gu- 
nas bue nas ideas nece si tan algo más que veinte o treinta pági- 
nas para ser de sar rol ladas, pero bas tantes menos de las que es- 
ta mos acos tum bra dos a ver en la ac tu al i dad en los grue sos li- 
bros que se ed i tan. Con esto quiero de cir que se ha aban don- 
ado una lon gi tud de nar ración, que gozó, en su mo mento, de
una gran pop u lar i dad en tre los afi ciona dos, y que tiene una se- 
rie de ven ta jas so bre sus her manas may ores y menores.

Para ser jus tos, hay que in dicar que muchas nov e las largas
surgieron en su mo mento de esos re latos lar gos o nov e las cor tas
(según la eti queta que cada uno pre fiera uti lizar) y, como dato,
se puede apun tar al gu nas obras tan em blemáti cas como Fun- 
dación de Isaac Asi mov, Dune de Frank Her bert y más mod er- 
nas, pero tam bién famosas, como La casa del canto de Or son
Scott Card.

Lo cu rioso es que, en gen eral, la nov ela corta de la que parten
suele ser, casi siem pre, mejor que la nueva nov ela de sar rol lada.

Por eso la edi ción de esta re copi lación de nov e las cor tas de
Gabriel Bermúdez Castillo supone pues, no solo un hito im por- 
tante al romper una mala racha en este as pecto, sino que a la
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vez per mite leer la más re ciente obra de uno de los mejores au- 
tores es pañoles del género.

La apari ción de Bermúdez en el cos mos de la Cien cia Fic ción
ocurre casi por ca su al i dad a prin ci p ios de los años se tenta, y su
car rera con tiene una sin gu lar i dad que le hace difer ente a los
demás au tores his panos. Frente a los enormes prob le mas de
cualquier es critor en ciernes, cuando el au tor in tenta pub licar
sus primeras obras en el campo de la Cien cia Fic ción, tras unos
primeros es carceos en la cor ri ente del main stream (cor ri ente
prin ci pal de la lit er atura de fic ción), ráp i da mente en cuen tra,
cosa muy rara, ed i tor dis puesto a pub li carla. Tras este primer éx- 
ito, sus sigu ientes obras siguen ese mismo camino, que al gunos
cal i fi carían de fá cil. La re spuesta a esa ex traña fa cil i dad con que
Bermúdez se en cuen tra en el mo mento de en con trar ed i to rial,
es el alto nivel de sus obras, muy por encima de la me dia que
en aquel mo mento im per aba. Esta misma falta de re sisten cia
hace, por des gra cia, que a fi nales de la dé cada de los ochenta,
cuando Bermúdez Castillo en cuen tra las primeras di fi cul tades
para pub licar de bido, so bre todo, a la con trac ción del mer cado
ed i to rial que en aquel mo mento se sufría y a que de su pluma
salen las obras de imag i nación más des bo cada, la se gunda
parte de Gol conda (aún sin pub licar) y El hom bre es trella (Ul tra- 
mar), este de cida hacer un alto mo men tá neo en su car rera para
dedi carse a otras pa siones.

El mundo Hókun, en 1971, es su primera in cur sión en la Cien cia
Fic ción, género que, a par tir de ese mo mento, ya nunca más ha
aban don ado, y esa primera an tología de re latos hacía pre sagiar
el ex ce lente fu turo que le aguard aba. Sin pro ponérselo, o quizá
sí, el au tor ver tió en aque l los cinco re latos, dos de los cuales
eran ver daderas nov e las cor tas, el que daba tí tulo a la an tología
y «Amor en una isla verde» (ganador de un pre mio en la Con- 
ven ción Eu ro pea cel e brada aquel año en Tri este), las claves de
toda su pro duc ción pos te rior. «Amor…» es el primero que sitúa
la ac ción en un plan eta con re cur sos ago ta dos, viviendo en un
maremágnum de por quería y con un aire casi ir res pirable.
«1944» es un prece dente de El señor de la rueda, «El pulpo» lo
es de La piel del in finito… Por ello no solo cabe destacar la im- 
por tan cia en sí misma, por la solidez de su es tilo, sino tam bién
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como es tu dio pre cur sor de sus par tic u lares uni ver sos. En la ac tu- 
al i dad Gabriel Bermúdez es uno de los pocos au tores de aque lla
gen eración que se mantienen en ac tivo, y uno de los más cono- 
ci dos es critores his panos de Cien cia Fic ción que ha sus ci tado
más in terés en las re vis tas del género, dónde se han ded i cado,
in cluso, números mono grá fi cos a su obra. Todo ello ha con- 
tribuido a que la figura de Bermúdez sea, en es tos mo men tos,
una de las más apre ci adas en la Lit er atura Fan tás tica Es pañola
Con tem poránea.

¿Cuáles son los se cre tos que mantienen a Bermúdez en el
primer plano de la ac tu al i dad? ¿En que se fun da menta en defini- 
tiva su éx ito? Var ios son los pi lares que lo sostienen: Su fa cil i dad
para es cribir, su es tilo, sus ideas y fi nal mente su par tic u lar id ios- 
in cra sia, su carác ter, esas man eras tan sin gu lares, ese sa bor his- 
pano que sabe im primir a to das sus nar ra ciones que lo ha con- 
ver tido en un gen uino rep re sen tante de la Cien cia Fic ción hecha
en Es paña.

Gabriel Bermúdez Castillo y Án gel Tor res Que sada (que acaba
de pub licar en esta misma colec ción de Fu turópo lis su nueva
nov ela Wyharga), son los úni cos dos es critores es pañoles de
Cien cia Fic ción que com parten una ex traña vir tud, los dos es- 
criben con pas mosa fa cil i dad, son los dos úni cos ca paces de
sen tarse a es cribir por la sim ple pasión de es cribir, dis fru tar con
ello y hac erlo sin más pausas que las nat u rales, con un cere bro
bul lendo ideas sin parar y unos de dos tran scribién dolas. Gabriel
me con fesó en su mo mento que para él, sen tarse a es cribir,
suponía siem pre un enorme placer, nunca un tra bajo, y que
cuando em pieza una nueva nov ela, no puede parar, se siente
ab sorbido com ple ta mente por ella. Prác ti ca mente se aísla de
cualquier otro que hacer.

El se gundo pi lar es uno de los fun da men tales: Bermúdez posee
un es tilo ágil, po tente, di recto y so bre todo muy flex i ble. Tras
una en gañosa sen cillez se oculta el ar duo tra bajo de una es truc- 
tura muy efi caz, un saber en ca jar las piezas en su lu gar ade- 
cuado, ca paz de cap tar la aten ción del lec tor desde el primer
pár rafo, atra parlo en sus fi nas re des y no soltarlo hasta la úl tima
pal abra de la nar ración. Es pe cial mente bril lante es su ha bil i dad
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para las de scrip ciones y los mo men tos de ac ción. Sus am bi enta- 
ciones, de scritas con pince ladas de grueso trazo, se tor nan vívi- 
das y reales, pero sin ahogar, de jando siem pre al lec tor su
propia lib er tad en la evo cación. Algo que pocos es critores
saben hacer. Sus per son ajes nunca son seres es táti cos y su flex i- 
bil i dad se mues tra en la can ti dad de reg istros que Bermúdez
puede asumir de pen di endo del carác ter de cada per son aje y
nov ela. Ese es tilo ha he cho que al gunos de sus re latos y nov e las
sean con sid er a dos en la ac tu al i dad como ver daderos clási cos de
la CF his pana, así los cuen tos «La úl tima lec ción so bre Cis neros»
(1978), donde la cen sura toma carta de nat u raleza en el marco
de una Es paña sumergida ir repara ble mente en el ocaso fi nal de
los re cur sos plan e tar ios; y so bre todo «Cuestión de opor tu- 
nidades» (1982), una deli rante crítica a nues tras más ba jas pa- 
siones y las nov e las Vi aje a un plan eta Wu Wei (1976) el
destierro de Ser gio Am strong de la civ i lización al mundo sal vaje,
en re al i dad un vi aje ini ciático, y El señor de la rueda (1986), en
dónde se nos cuen tan los lances de Sir Per ti nax, en una so- 
ciedad pseu dome dieval, es crita con un es pe cialísimo sen tido
del hu mor que la ha cen es pe cial mente mem o rable, han mere- 
cido toda suerte de el o gios, y ser con sid er adas como de la
mejor pro duc ción es pañola de to dos los tiem pos.

Si el es tilo es im por tante, cuando se habla de Cien cia Fic ción las
ideas adquieren una im por tan cia cap i tal, y en el caso de Gabriel
son el otro gran pun tal de su pro duc ción: pocos como él tienen
la ca paci dad de in ven tar toda suerte de ar tilu gios, situa ciones,
mun dos y per son ajes tan vívi dos y con sis tentes. Sus nov e las son
todo un com pen dio in agotable de mar avil las, al gu nas tan deli- 
rantes y go zosas que de berían ser, pienso, ideas a rescatar tanto
por el mismo au tor como para ser uti lizadas por otros es critores.
Ya he di cho antes que El mundo Hókun apunta ya las prin ci pales
pau tas de toda su obra pos te rior. Bermúdez es un hom bre mar- 
cado por la his to ria que le tocó vivir: la pos guerra es pañola y los
prob le mas que nues tra propia civ i lización nos crea. El mismo
con fiesa en su artículo «Por qué hago es tas cosas» (Pór tico n.º 4,
Marzo 1993): «La CF me per mite es tu diar prob le mas hu manos
que no se dan en el mundo ac tual, o que no se han dado en el
pasado». Bajo la per spec tiva de los sins a bores de una época, la
pos guerra, mar cada por la es casez, la op u len cia de las clases
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diri gentes y la falta de lib er tades, en tremez clada con la ac tual y
acu ciante necesi dad de no ago tar los re cur sos nat u rales, cada
día más lim i ta dos, y pre ocu pado por una ob sesiva falta de co- 
mu ni cación, Bermúdez con struye sus par tic u lares mun dos y nos
sumerge en ex trap o la ciones satíri cas como bien co menta Pe dro
Jorge Romero en su artículo «Los rig ores de la sátira. El dis tan ci- 
amiento como el e mento es truc tural» en Salud Mor tal de Gabriel
Bermúdez Castillo (BEM n.º 32 Mayo 1993): «Los el e men tos
satíri cos cumplen la doble fun ción de co men tar la so ciedad de- 
scrita (y por ex ten sión la nues tra, además de un cierto período
de nues tra his to ria re ciente) y de pro ducir un dis tan ci amiento in- 
t elec tual en el lec tor por otro lado». El au tor opta, en gen eral en
toda su obra, por in volu crar de forma vol un taria al lec tor e in- 
cluso en la más clásica Space Opera (temática de aven turas in- 
ter este lares) in cluye el e men tos de re flex ión, que ha cen que este
tome parte ac tiva en la nar ración tomando sus propias de ci- 
siones re specto de los per son ajes; de nuevo en el artículo «Los
rig ores de la sátira…»: «Toma tus propias de ci siones, parece es- 
tar di ciendo el au tor y ese parece ser el men saje fi nal, porque
toda sátira tam bién es, en el fondo, una fábula moral». Está
claro que Bermúdez busca algo más que la sim ple dis trac ción
del lec tor. En gen eral to das sus nov e las sue len es tar es critas en
dos nive les o planos nar ra tivos difer en ci a dos (aunque eso es
bas tante usual en mu chos es critores), ci tando de nuevo «Los rig- 
ores de la sátira…»: «Cuando am bas líneas se jun tan se obliga al
lec tor a rein ter pre tar lo con tado hasta ese mo mento». Un as- 
pecto muy in tere sante a destacar es su afi ción a cues tionar al
héroe de la nov ela, de jarlo con ver tido en un an ti héroe, en un
per son aje su jeto a las mis mas pre siones y prob le mas que
cualquier mor tal, no cayendo en el er ror del per son aje om nipo- 
tente y por ende abur rido. Con to das esas di fi cul tades, cabe al- 
abar en Bermúdez su sen tido de la hon esti dad al cumplir a la
per fec ción con el primer pre cepto, el de dis traer al lec tor, pero
sin re nun ciar en la búsqueda de sus propias metas y hacer
partícipe al lec tor de sus pre ocu pa ciones: La falta de Lib er tad, la
falta de co mu ni cación y la vorágine de un con sum ismo
desmesurado. Bermúdez no de s pre cia la tec nología sino la mala
apli cación de la misma. Así los vi a jes por el tiempo, uti liza dos
una y otra vez, y en gen eral toda la tec nología que le sirve de
ex cusa son en re al i dad la fór mula para saltar desde la ped a- 
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gogía re tratada por Jean Jacques Rousseau en Emilio (Emile ou
De l’éd u ca tion, 1762) al sen tido más es ca tológico de nues tra
civ i lización. Lo re mar ca ble es su orig i nal i dad, su Cien cia Fic ción
que, sin de jar de ser in tere sante y clásica, se aleja por com pleto
de la que se hace prin ci pal mente en los Es ta dos Unidos. Las
ideas que maneja, los in ven tos, las máquinas es tán pues tas al
ser vi cio de una his to ria hu mana y no al revés, y usa sus ex pe ri en- 
cias en múlti ples cam pos, la nave gación, el par tic u lar mundo de
los ra dioafi ciona dos, su amor por toda clase de máquinas (tiene
una vieja im prenta en casa aún en buen es tado y fun cio nando),
para sacar grandes y lo cas ideas y llenar de verosimil i tud el gran
drama hu mano que es la vida.

El úl timo gran pi lar, en el que se basa la gran aceptación de su
pro duc ción por una am plia may oría de lec tores afi ciona dos al
género, es su id ios in cra sia. Bermúdez es un hom bre de múlti- 
ples e in ten sas pa siones, siem pre ha bus cado el con tacto di- 
recto con el lec tor y puede o no es tar de acuerdo con sus opin- 
iones, pero deja hablar y ex am ina con lupa to dos los co men tar- 
ios que se le ha cen, mu cho más que la gran may oría de au tores
(de cualquier género o país). Es tam bién, por cul tura y ed u- 
cación, un nar rador sin com ple jos, de múlti ples reg istros, cre- 
ativo, locuaz, in ge nioso y ca paz de dotar a sus per son ajes de
vida propia. Es tos no solo hablan y pien san, sino que real mente
viven, comen, duer men, van al lavabo y so bre todo evolu cio nan
a través de las ex pe ri en cias y pa siones. Temas con sid er a dos es- 
cabrosos o tabúes por una gran parte de los au tores: sexo (in- 
cluso la ho mo sex u al i dad), re ligión, machismo, son mane ja dos
por el es critor con una soltura in sólita en es tos pa gos, y a esto
hay que sumar otra gran pasión de Gabriel, el mezclarlo todo
con un hu mor so car rón, a ve ces tan soter rado que solo se tienen
ligeros atis bos, un bus car una vuelta más de tuerca a situa- 
ciones, ya a pri ori, in sól i tas. Atípico es tam bién la im por tan cia
de las mu jeres en sus obras. El las tienen reser va dos pa pe les im- 
por tantes, a ve ces, según me ha con fe sado el pro pio au tor, es
ca paz de en am orarse de al gún per son aje en tal o cual nov ela de
forma ex traña mente es pe cial. No son meros com parsas. Aque lla
típica e in sulsa amante/mu jer/novia se desvanece mági ca mente
en sus manos para re gre sar con per son ajes de gran fuerza y
carác ter.
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Gabriel Bermúdez nació en Va len cia pero ha re si dido en di ver- 
sos pun tos de la ge ografía his pana y siem pre ha gus tado de in- 
cor po rar en sus nov e las el paisaje autóctono. Si lo uni mos a su
amor por la his to ria y a su afán por doc u men tar sus nov e las de
forma rig urosa, en con traremos los úl ti mos es pe jos en dónde mi- 
rar un poco más allá de las dos di men siones de las pági nas de
sus nov e las.

In stantes es te lares reúne tres his to rias bas tante dis pares y a la
vez con un ob je tivo común. Son las obras de más re ciente pro- 
duc ción de Bermúdez Castillo y fueron es critas con an te ri or i dad
a Salud Mor tal, su úl tima nov ela pub li cada en el número 34 de
esta misma colec ción y señalan el reini cio de la car rera del au tor.
Las tres fueron pre sen tadas a di ver sos pre mios his panos, con
suerte di versa, y en el las de nuevo sur gen sus temas preferi dos.
Las tres tienen que ver con las car ac terís ti cas que mar can toda
su obra, pero se van ale jando de los es que mas más queri dos,
siendo el úl timo el más le jano en to dos los as pec tos, una pro- 
gre sión hasta cierto punto lóg ica, ya que Bermúdez es un au tor
en con stante evolu ción, que no se cansa nunca de ex plo rar el
alma hu mana.

El tí tulo, In stantes es te lares, hace ref er en cia a tres mo men tos ál- 
gi dos para los que son parte de la ac ción, dos a nivel plan e tario
y otro a nivel per sonal. En los tres ca sos esos in stantes son solo
eso frente al con junto del uni verso, que sigue pau sado su pro- 
pio e in mutable de venir, y sin em bargo son im por tantes para
aque l los que sufren el cam bio, en defini tiva los per son ajes.
¿Qué im por tan cia tienen los prob le mas de un in di viduo frente a
los prob le mas de una marea hu mana? ¿Qué im por tan cia tiene
un plan eta más o menos en la galaxia? ¿En el con junto del Uni- 
verso? Todo se re duce a la nada y a la vez a un todo, pues cada
in stante reúne en sí mismo lo mejor y lo peor de la es pecie in- 
teligente que puebla nue stro plan eta.

Por or den cronológico el primero en ser es crito es «Duerme
querido mon struo», pre sen tado al Pre mio UPC de 1991 y cuyos
an tecedentes pueden en con trarse en los ya men ciona dos
«Amor en una isla verde» apare cido en la an tología El mundo
Hókun, y «La úl tima lec ción so bre Cis neros», en donde se nos
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pre senta un mundo, el nue stro, dev as tado por un con sum ismo
sal vaje que ha ago tado a nue stro plan eta, con vir tién dolo en un
in menso vert edero. Una tec nología, el vi aje por el tiempo, que
ape nas sirve para que vayamos mal trechamente so bre viviendo,
justo en la fron tera de lo más exquisi ta mente in frahu mano, y un
héroe, o mejor di cho un an ti héroe, Iván Martínez, que se deja
ar ras trar por una cor ri ente de masi ado poderosa como para
oponer la más mín ima re sisten cia y que, sin em bargo, posee la
ca paci dad de adaptación en los di ver sos lu gares por los que se
mueve. Con to dos esos el e men tos Bermúdez con struye, aquí de
forma muy clara, dos líneas, dos mun dos op uestos, un pre sente
es peluz nante (mundo anti nat u ral) frente al paraíso ter re nal (per- 
dido y puro), la in ocen cia frente a lo re tor cido, la lib er tad frente
al to tal i tarismo… en defini tiva dos caras de la misma per sona:
Mr. Hyde y Mr. Jekyll. Y no piensen que el tema queda ago tado
aquí; per sonal mente aún he po dido leer más his to rias de este
au tor am bi en tadas en el mismo mundo, al gu nas no han sido
pub li cadas y puedo afir mar que queda to davía mu cho por de cir
so bre el par tic u lar. La sátira aquí con stru ida per sigue la crítica
dev as ta dora a una de las va cas sagradas de nues tra ac tual civ i- 
lización: «LA CIEN CIA», con le tras mayús cu las, y sus sac er dotes,
aún más om nipo tentes y om nívoros que sus di ver sos pre de ce- 
sores en cualquiera de las múlti ples re li giones que se han en car- 
gado de vi o lar sis temáti ca mente el alma hu mana. Si «Amor en
una isla verde» hacía más hin capié en nues tra propia de sidia por
cam biar las cosas y «La úl tima lec ción so bre Cis neros» era un
de seo de sacarse el polvo to tal i tario del na cional ca toli cismo
fran quista, aquí el tiempo tran scur rido desde el primer re lato le
per mite hacer una in cur sión en otro de los poderes que se ha
ido con sti tuyendo en otro mon struo de vo rador de ver dades y
de re cur sos. Y como siem pre, con tado con su par tic u lar es tilo,
una con struc ción elab o rada y una sug er ente puesta en es cena.
Tam bién aquí las mu jeres tienen pa pe les pro pios, y cabe ob ser- 
var cierta an títe sis en tre dos per son ajes fe meni nos, que se rela- 
cio nan de forma es pe cial con el prin ci pal pro tag o nista.
«Duerme…» pre senta tam bién la par tic u lar sen sación de servir
de puente en tre los primeros de sar rol los de sus ideas plas ma- 
dos en las an te ri or mente citadas obras y Salud Mor tal, pues en
esta úl tima, aún sin tener pun tos de con tacto reales, apare cen
mu cho más definidos al gu nas ideas que Bermúdez toca de re- 
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filón en «Duerme…». La Es paña que nos pre senta es un lu gar
lúgubre, triste, quizá no tan desqui ci ado pero sí tan falto de lib- 
er tades como en to das sus an te ri ores obras, así como tam bién
las alu siones al Con sejo Médico, que ya en Salud Mor tal toman
un ab so luto pro tag o nismo, que si en «Duerme…» trata de cien- 
tí fi cos, en Salud Mor tal trataba de médi cos. En cualquier caso la
nov ela corta ofrece varias posi bil i dades de lec tura, de pen di- 
endo in cluso del es tado de án imo del lec tor.

En «Un mundo dura mil años» el es critor sigue ahon dando en
sus propias fuentes, y a la vez se aparta com ple ta mente de la
es truc tura de «Duerme…». Fue pre sen tado al Pre mio Al berto
Magno de Cien cia Fic ción y es la más corta de las tres nar ra- 
ciones que com po nen este vol u men (para adap tarse a las
premisas de di cho Pre mio). La idea base es la misma que ya uti- 
lizara el au tor en otras obras: El ago tamiento de to dos los re cur- 
sos en ergéti cos de un plan eta que obliga a sus habi tantes a
com por tarse, cada diez sig los aprox i mada mente, como nó- 
madas es pa ciales y nuevos con quis ta dores. Es es pe cial mente
bril lante la de scrip ción de los mo men tos fi nales del plan eta, cual
si de un ente vivo se tratara, lo grando Bermúdez trans mi tir un
cú mulo tal de sen sa ciones que, a buen se guro, el lec tor no po- 
drá sus traerse a el las. El es critor, muy in tere sado en la his to ria,
bebe en las fuentes de nues tra propia col o nización amer i cana
(que es tam bién el fun da mento de otra nov ela, aún in édita, del
au tor), y sub lim i nal mente se mete en otro de sus temas preferi- 
dos, la falta de co mu ni cación, an te ri or mente tratada en Gol- 
conda y en La piel del in finito. Gabriel Bermúdez lo gra aquí
unas enormes co tas de lirismo siem pre aderezado con esa carga
satírica que im prime en to das sus obras, y un hu mor so car rón
que, al fi nal, hace que teng amos que volver a ex am i nar toda la
nar ración bajo un nuevo prisma a la luz de los acon tec imien tos
que se suce den. Vale la pena seguir las emo ciones del per son- 
aje cen tral, Cris tian Gille spie, y so bre todo sus mo ti va ciones,
con cierto de talle.

La ter cera nar ración, el úl timo in stante es te lar, fue pre sen tada al
Pre mio UPC del año 92 y tiene un tí tulo, «Mundo sin dioses»
que re cuerda al de la nov ela corta de Rafael Marín Trechera (el
cel e brado au tor de La Leyenda del Nave g ante, una de las
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mejores nov e las de fan tasía es pañola de to dos los tiem pos,
apare cida tam bién en esta misma colec ción) Mundo de Dioses,
que fue ganadora del Pre mio UPC del año 1991, em patando
con El Cír culo de Piedra, del tam bién ga di tano Án gel Tor res
Que sada.

«Mundo sin dioses» de Gabriel Bermúdez hace ref er en cia a lo
más descar nado de la re al i dad: Los dioses no ex is ten… en sus
par tic u lares mun dos. Aquí, el au tor, aparente mente, aban dona
com ple ta mente sus ideas más queri das y se lanza en lo que uno
sospecha como una Space Opera bas tante clásica; creo que, a
es tas al turas, no de s cubro nada si digo que el au tor va len ciano
mueve las teclas para ir, como siem pre, un poco más allá; en
con seguir una nar ración ágil, di ver tida, en al gunos mo men tos
emo tiva y a la vez aprovechar la ocasión para, de forma descar- 
nada, a ve ces cruel, hace mos una re flex ión so bre la civ i lización y
la cul tura, sus de fec tos y sus vir tudes. Aquí nos en con tramos con
un mundo sin tec nología de ninguna clase, ape nas salido de la
bar barie más bru tal, un pe queño reino de Taifas, en frentado a
civ i lizarse de forma for zosa por su pro pio bien, según la par tic u- 
lar ver dad de los Her manos Mi sioneros, sus sal vadores. Si los
per son ajes de los Her manos pertenecientes al Con sejo Gen eral
de las Mi siones, Ar nald y Elaine, son atrac tivos, Car bón, el ter cer
per son aje, les hace de de li cioso con tra punto y en la úl tima
página, Bermúdez nos dará, sin haber ocul tado nada al lec tor, su
propia ver sión del alma hu mana en boca de ese mismo per son- 
aje que se va agi gan tando a través de las pági nas. Si en muchas
oca siones, Bermúdez deja el fi nal abierto a in ter preta ciones, en
este, la elec ción está com ple ta mente de acuerdo con las con- 
cep ciones del au tor. Haber es cogido otro habría sido una pe- 
queña traición a las ideas que nar ración a nar ración, nov ela a
nov ela, ha ido des granando. Par tic u lar mente in tere sante en- 
cuen tro la enorme ver sa til i dad de Bermúdez para adap tar su
prosa a las necesi dades de cada nov ela en par tic u lar. El lenguaje
uti lizado, so bre todo al prin ci pio, los tí tu los de los capí tu los,
toda la parafer na lia, in ven tos, etc., es tán puestos al ser vi cio de
ob ser var un mundo y ver como se lev anta una civ i lización. ¿No
les re cuerda eso a cierta or den re li giosa famosa por sus en con- 
tron a zos con la Igle sia Vat i cana? Bermúdez acaba de tomar una
nueva ruta, pero sigue fiel a sus pro pios prin ci p ios.
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En suma, tres In stantes es te lares bril lantes, como solo una de las
mejores plumas del género en nue stro país nos puede ofre cer.
Bermúdez nos deleita, nos en riquece y nos di vierte y todo ello
sin re nun ciar a ninguno de sus sug er entes pos tu la dos bási cos
tan llenos de ac tu al i dad (aunque parezca un con trasen tido
cuando se está hablando de un au tor de Cien cia Fic ción) en las
postrimerías de este siglo XX, una car ac terís tica que hace de él
un au tor par tic u lar mente no table.

Si aún no han leído nada del au tor, este puede ser un buen
comienzo para aden trarse en su obra, a falta de hal lar la may oría
de sus nov e las, que son ab so lu ta mente in en con tra bles. Si ya
cono cen sus tex tos, aquí de s cubrirán nuevos mo tivos para es- 
perar con an siedad sus fu turas nov e las.

RICARD DE LA CASA.
Sep tiem bre 1993.
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I
UN JUSTO EN EL LIMBO

Ella llegó con el amanecer.
Iván se en con traba sen tado junto a una de las grandes

ruedas de lanteras de su trac tor, preparán dose un modesto
de sayuno, cuando le llamó la aten ción el relám pago ver- 
doso.

Lo había visto muchas ve ces en la Base, cuando la
Máquina tragaba vagones y vagones de trigo, con tene- 
dores y con tene dores re ple tos de latas de con ser vas, re cip- 
i entes rect an gu lares de plás tico con su carga de pa le onis- 
cus vivos, ag itán dose como una nube plateada en el agua
salina…

Pero no tenía por qué haber una Máquina aquí, tan lejos
de la Base, y sin in sta lación al guna de man ten imiento.
Prob a ble mente —no se hal laba muy se guro de ello— es- 
taba in cluso pro hibido, y si lo supieran los grandes señores
del Pre sente, los que con su dinero y poderío man tenían
es tas gran jas ale jadas de la civ i lización, era se guro que se
en fadarían mu cho.

Iván Martínez se puso en pie. Tocó maquinal mente la
pe sada pis tola que pendía de su cin tura, y por si acaso,
tomó el ri fle láser que siem pre se hal laba a su lado.

—Ver e mos que traes tú den tro… —musitó, en voz baja.
Tras él, y tras el in móvil trac tor (enormes ruedas de cau- 

cho ne gro, es malte amar illo y rojo en la cur vada carena que
pro tegía el mo tor, man chas de grasa tor na so lada en los
ejes) se ex tendía ha cia el in finito el campo de trigo. La
noche an te rior, Iván Martínez había acabado uno de los sur- 
cos, de cu a tro cien tos kilómet ros de largo. El campo ter- 
minaba aquí, casi en la playa del mar de Thetis (bril l aba
plateada mente en tre matas de li copo dios y eq ui se tos, a


